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El Militante.- Lo primero, queremos 
trasladaros a ti y a las compañeras 
que estáis bajo este escandaloso ataque 
nuestra solidaridad. Cuéntanos ¿qué 
ocurrió en el campus de Somosaguas?

Coral Latorre.- El 13 de febrero se 
organizó una protesta estudiantil y anti­
fascista, completamente pacífica, en la 
Facultad de Ciencias Políticas de la UCM. 
Se había anunciado que la asociación ul­
traderechista Libertad sin Ira (LSI), los 
cachorros del PP y de Vox, iban a cele­
brar un acto al que estaba invitado Iván 
Espinosa de los Monteros. Como po­
déis imaginar, la indignación estalló en­
tre centenares de estudiantes y entre mu­
chos profesores y profesoras.

El acto estaba previsto para las 17h. 
Una hora antes, la vicedecana de estu­
diantes comunicó a los responsables de 
LSI que se había suspendido. Aun así, Es­
pinosa de los Monteros se personó jun­
to a matones de Desokupa y decenas de 
militantes del PP y Vox para provocar y 
reventar la protesta estudiantil pacífica. 
Durante la concentración cantamos con­
signas antifascistas y por la educación pú­
blica. Pero parece ser que defender que 
la universidad pública sea un espacio li­
bre de mensajes de odio es un delito pa­
ra la Brigada Central de Información.

Quiero subrayar que en la concen­
tración no se practicaron detenciones ni 
identificaciones por parte de los antidis­
turbios que se desplegaron para proteger 
a este individuo. Y es evidente que como 
la provocación fracasó se ha recurrido a 
otros métodos.

EM.- Cómo se desarrolló vuestra 
declaración ante la policía y la jueza, 
y qué consecuencias se derivan de es-
te proceso.

CL.- Cuando el 21 de marzo siete com­
pañeras recibimos una llamada de la Po­
licía Nacional comunicándonos que te­
níamos que ir a la Comisaría Central de 
Moratalaz, y cuando lo hacemos nos de­
tienen, nos fichan tomándonos las huellas 
y nos informan de las acusaciones, había 
pocas dudas de lo que se trataba. Y esto se 
confirmó por la velocidad que ha toma­
do el proceso, pues el 14 de abril fuimos 
citadas a declarar ante el Juzgado de Ins­
trucción número 1 de Pozuelo de Alarcón.

Por lo que nos han trasmitido nues­
tros abogados, la Brigada Central de In­
formación de la policía se puso a trabajar 
de inmediato para elaborar un expedien­
te de cerca de 100 páginas. Escarbando 

a fondo en material escrito y vídeos su­
ministrados por medios ultras como El 
Debate, compusieron una denuncia que 
viene como anillo al dedo a los intereses 
políticos de este individuo y su entorno 
ultraderechista.

Es la policía la que nos acusa de “des­
órdenes públicos”, “coacciones” y “delito 
de odio” a seis jóvenes estudiantes y un 
trabajador presentes en la concentración. 
Y es la jueza quien, tras tomar declara­
ción a Espinosa de los Monteros sin la 
presencia de nuestros abogados, le invita 
a personarse como acusación particular, 
cosa que hace con bastante entusiasmo 
por lo que leemos en sus redes sociales.

El exdiputado de Vox no ha dejado 
de difundir su mensaje machista, ani­
mando a que se derogue la legislación 
contra la violencia de género, afirmando 
que “los homosexuales quieren imponer 
su ley”, por no hablar de su defensa de 
la dictadura franquista y de su odio con­
tra la izquierda en general. Este reaccio­
nario busca desesperadamente un espa­
cio político desde que dejó Vox, y quie­
re ganar proyección pública con este ti­
po de acciones. 

Pero a pesar de todo esto tan eviden­
te, la provocación ultraderechista termi­
na con nuestro procesamiento judicial. 
¡Acusadas de delitos de odio, ni más ni 
menos que por la policía y por este ex­
portavoz parlamentario de Vox!

Somos víctimas de un montaje polí­
tico organizado por la extrema derecha 
que pretende convertir un derecho bási­
co y democrático, la protesta pacífica, en 
un delito grave, y ya de paso, hacernos 
pasar por gente violenta. Es un montaje 
mayúsculo para criminalizar al conjunto 
del movimiento estudiantil que se atreva 
a alzar la voz. 

EM- ¿Nos puedes desgranar la es-
trategia de la derecha y la extrema de-
recha dentro de la universidad?

CL.- La universidad pública es un 
espacio clave para Vox, el PP y muchas 
de sus organizaciones satélites. Quieren 
convertir las facultades en un altavoz para 
el discurso reaccionario, totalitario y vio­
lento del fascismo. Y no están reparando 
ni en esfuerzos ni en recursos.

En Somosaguas lo están intentando 
con LSI, una asociación estudiantil fun­
dada en 2021 por el actual secretario ge­
neral de Nuevas Generaciones del PP 
madrileño, Ignacio Dancausa, que for­
ma parte del círculo de confianza de Isa­

Coral Latorre
“Estamos ante un montaje político de 
la extrema derecha que solo derrotaremos
con la lucha y la organización”
El 24 de marzo, siete estudiantes, en su mayoría mili-
tantes del Sindicato de Estudiantes y Contracorrien-
te, fueron acusadas de desórdenes públicos, coaccio-
nes y delito de odio por la policía. ¿La razón de este 
atropello antidemocrático? Participar en una protes-
ta estudiantil pacífica contra la presencia del ultrade-
rechista Iván Espinosa de los Monteros en la Facul-
tad de Políticas del Campus de Somosaguas (UCM). 

Estos hechos, que han dado lugar a una cam-
paña de solidaridad muy potente que ya se conoce 
como las 7 de Somosaguas, son un nuevo ejemplo 
de una ofensiva muy planificada y calculada. Des-

de la brutal condena que sufrieron los jóvenes de 
Altsasu, las detenciones y juicios a trabajadores de 
Cádiz a raíz de la huelga del metal, los sindicalistas 
de Acerinox y las 6 de La Suiza, los cuatro años que 
lleva en prisión Pablo Hasél, la represión contra ac-
tivistas de Futuro Vegetal, las causas contra los jó-
venes de Rebeldía y los 6 jóvenes antifascistas de 
Zaragoza que permanecen desde hace un año en-
carcelados por participar en una manifestación con-
tra Vox, los casos se suceden sin tregua.

La estrategia de criminalización para frenar a la 
izquierda política y sindical combativa es cristali-

na. Apoyándose en las infiltraciones policiales, en 
una legislación altamente represiva y una judicatu-
ra franquista encantada de dictar las sentencias más 
duras, estos montajes políticos son ejecutados an-
te la complicidad del Gobierno del PSOE, y de sus 
aliados parlamentarios y gubernamentales al me-
nos desde 2019, dando alas al discurso y la acción 
de la extrema derecha.

Para hablar de ello entrevistamos a Coral Latorre, 
una de las 7 de Somosaguas, y que es además la se-
cretaria general del Sindicato de Estudiantes y diri-
gente de Izquierda Revolucionaria.
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bel Díaz Ayuso, y que no se ha cortado 
ni un pelo en explicar públicamente que 
LSI existe para “confrontar a la izquier­
da y al progresismo”. 

A los actos que organizan, en solitario 
o colaborando con otras organizaciones 
de extrema derecha, han sido invitados 
dirigentes de Vox como Mireia Borrás 
y Rocío Monasterio, y personajes como 
Jaime Mayor Oreja, exministro del In­
terior del PP, conocido por su chovinis­
mo españolista y su rechazo histérico al 
derecho al aborto o los derechos trans y 
LGTBI desde posiciones fundamentalis­
tas cristianas y creacionistas.

Uno de los dirigentes de LSI hasta ha­
ce muy poco era Diego Yáñez Segnalini, 
un fascista venezolano al que le gusta ha­
cerse fotos con José María Aznar, y que 
fue uno de los oradores en la manifesta­
ción contra la Ley de Amnistía en Ma­
drid, donde pronunció un agresivo dis­
curso exaltando la unidad de España con­
tra los “enemigos internos y externos”.

Pero ya sabéis, el odio lo promove­
mos nosotras. Es indignante.

EM.- Esta agresión se da en un con-
texto en el que la educación pública en 
Madrid está en pie de guerra contra 
las políticas privatizadoras de Ayuso…

CL.- Efectivamente, tras décadas de 
recortes, privatizaciones y contrarrefor­
mas impuestas por los distintos Gobiernos 
del PP, la situación ha llegado a un punto 
insostenible. Díaz Ayuso ha declarado la 
guerra a la educación pública, mientras la 
privada y la concertada se lo llevan todo. 
Pero la situación puede agravarse más con 
su nueva Ley de Universidades.

Esta ley plantea un recorte del 30% 
del presupuesto, porcentaje que deberá 
ser cubierto por la financiación de inver­
sores privados. Y esto viene acompaña­
do de una dura represión en los campus. 
Ayuso, que no olvida la fuerte moviliza­
ción estudiantil con la que fue recibida 
al ser nombrada alumna ilustre, preten­
de ilegalizar de facto el derecho a pro­
testa en las facultades.

Frente a esta ofensiva, la comunidad 
educativa ha dicho basta. Desde las do­
centes organizadas en Menos Lectivas 
hasta las diferentes plataformas de las 
Universidades por la Pública y el movi­
miento estudiantil nos hemos puesto en 
marcha. El 23 de febrero hubo una ma­
nifestación histórica contra sus planes 
privatizadores, el siguiente paso será la 
huelga general educativa del 28 de abril.

EM.- Habéis impulsado muy rápi-
damente una campaña de solidaridad 
con las 7 de Somosaguas que ha teni-
do mucho impacto. Qué acciones te-
néis previstas y cómo valoráis la aco-
gida que estáis teniendo. 

CL.- Lo primero que quiero es mos­
trar todo nuestro agradecimiento por la 
inmensa solidaridad que estamos reci­
biendo. Desde que publicamos los pri­
meros vídeos en redes sociales nos he­
mos encontrado con un respaldo tremen­
do de trabajadores y trabajadoras, activis­
tas sindicales, de movimientos sociales 
y organizaciones de la izquierda. En es­
te momento llevamos casi 6.000 firmas 
de apoyo a nuestro Manifiesto. 

El Sindicato de Estudiantes va a po­
ner todas nuestras fuerzas y recursos pa­
ra que todas las compañeras encausadas 
sean absueltas. Nos defenderemos con los 
medios legales a nuestro alcance, pero sa­
bemos que para ganar necesitamos toda 
la solidaridad posible de los jóvenes, la 
clase trabajadora y de todas las organiza­
ciones y colectivos, que, como nosotras, 
creen que ser antifascista no es delito. 

El Manifiesto está disponible en las 
webs de la campaña y en la del SE, y 
el objetivo es que la firmen dece­
nas de miles de personas. Vamos 
a organizar ruedas de prensa y 
actos públicos en Madrid y 
otras ciudades. Como Sindi­
cato de Estudiantes pondre­
mos mesas informativas en 
universidades e institutos, 
impulsaremos unitariamen­
te concentraciones y mani­
festaciones, y llenaremos to­
das las movilizaciones sociales de dece­
nas de miles de panfletos en apoyo a las 
7 de Somosaguas. 

Sabemos que los vínculos del apa­
rato del Estado, la policía y la judicatu­
ra con la extrema derecha son cada vez 
más estrechos, y el autoritarismo, el mi­
litarismo y el retroceso en las libertades 
y derechos democráticos es el fruto de 
la descomposición del capitalismo que 
alienta esta demagogia ultra, y también, 
hay que decirlo con claridad, de las po­
líticas fracasadas de la socialdemocracia. 

En cuarenta años de historia, el Sin­
dicato de Estudiantes ha sufrido mu­
chos, muchos ataques. Somos la orga­
nización estudiantil que más moviliza­
ciones y huelgas hemos convocado en 
defensa de la educación pública, parti­
cipado en centenares de luchas obreras 
y huelgas generales, que impulsamos el 
movimiento feminista y LGTBI comba­
tivo, que somos antifascistas militantes 
y libramos una batalla permanente con­
tra las guerras imperialistas y el genoci­
dio sionista.

Evidentemente nos hemos ganado el 
odio de la extrema derecha y posible­
mente seamos quienes más juicios tene­
mos abiertos por agresiones fascistas, en 
Málaga, Asturias, Castilla y León… Pero 

nunca se habían atrevido a someternos a 
un proceso político como este, en el que 
además estoy encausada como secretaria 
general del Sindicato de Estudiantes. Si 
lo pensamos bien, pretenden dar un du­
ro escarmiento a la organización que es 
una referencia de lucha para centenares 
de miles de jóvenes estudiantes. 

EM.- Todo esto ocurre bajo el Go-
bierno PSOE-Sumar. ¿Qué opinión 
te merece?

CL.- Si realmente existiera voluntad 
política de frenar los pies a estos reac­
cionarios, no nos encontraríamos en este 
escenario. Pero el PSOE y Sumar no so­
lo se niegan a depurar el aparato policial 
y judicial de fascistas, es que se niegan 
a romper con la legislación represiva y 
a derogar la Ley Mordaza, imprescindi­

bles para golpearnos, 
multarnos y encar­
celarnos. ¿El indul­

to a los 6 de Zaragoza? Llevamos un año 
esperando. Compran el discurso antiin­
migración de ultraderecha, siguen ven­
diendo armas al Estado genocida de Is­
rael, en nombre de la “paz” aprueban unos 
presupuestos militaristas estratosféricos 
y tantas cosas más… Que pretendan ha­
cernos creer que son un Gobierno pro­
gresista y “antifascista”, cuando en este 
país hay cada vez más presos políticos, 
parece una broma de mal gusto… 

Personalmente no es agradable tener 
que vivir montajes políticos tan escanda­
losos como este. La lucha contra la extre­
ma derecha y el capitalismo tiene el cos­
te de exponernos a una represión crecien­
te. Pero estar organizada y pelear por una 
alternativa socialista, anticapitalista e in­
ternacionalista es la mejor defensa. Por 
eso estoy en el Sindicato de Estudiantes 
e Izquierda Revolucionaria, y animo a 
todas y todos a dar el paso de organizar­
se con nosotras y convertir la rabia anti­
fascista en lucha militante.

• Francho Aijón, Portavoz Madres y Padres para la Absolución 6 de Zaragoza • Óscar Reina Gómez, Secretario 
general del Sindicato Andaluz de Trabajadores (SAT) • Ione Belarra, Secretaria general de Podemos 

• Pepe Viyuela, Actor • Vidal Aragonés, Abogado del Colectivo Ronda y profesor universitario / 
Exdiputado del Parlamento de Catalunya por la CUP • Ignacio Murgui Parra, Concejal Más Madrid 
• Alberto San Juan, Actor • Pablo Iglesias Turrión, Director de Canal Red • Víctor Alonso Rocafort, 
Vicedecano de Asuntos Económicos, Innovación Social y Sostenibilidad de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociología (UCM) • Myriam Bregman, Diputada nacional (mandato cumplido) argentina por 
el Frente de Izquierda y de los Trabajadores - Unidad / Excandidata presidencial y abogada del Centro 
de Profesionales por los Derechos Humanos • Pamela Palenciano, Artista • Pablo Mayoral Rueda, 
Colectivo por los Olvidados de la Transición • Jesús Rodríguez Barrio, La Comuna Presxs 

y Represaliadxs por La Dictadura Franquista • José Luis Carretero Miramar, Secretario general de la 
Confederación Sindical Solidaridad Obrera • Luis Gonzalo Segura, Escritor, periodista y exteniente de 

las Fuerzas Armadas • Ana Encinas Gilarranz, Médico • Xaquín García Sinde, Delegado CGT Navantia-
Ferrol • Sergio Simón Bona, Coordinador Co.Bas en Guadalajara / Presidente del comité de empresa de GXO 

Marchamalo 1 • Antonio José Muñoz Avecilla, Secretario general de Acción Sindical Metal Cádiz - CGT

Algunas de las firmas recogidas hasta ahora en apoyo a las 7 de Somosaguas

Puedes firmar en el QR que aparece en la contraportada



En pleno siglo XXI la humanidad está siendo 
empujada a un callejón sin salida. Las nuevas 
guerras imperialistas que preparan el rearme 
militarista y la lucha por la hegemonía mun­
dial, el salvaje genocidio sionista contra el 
pueblo palestino o la devastación medioam­
biental muestran lo lejos que está llegando la 
burguesía en su barbarie.

La promesa fraudulenta de un mundo de 
democracia esconde un día a día lleno de  vio­
lencia contra las mujeres, precarización la­
boral, recortes sociales o una especulación 
impune que llena los bolsillos de bancos y 
caseros rentistas. Y todo apuntalado con más 
represión y brutalidad policial, y una legisla­
ción racista que criminaliza a nuestros herma­
nos y hermanas inmigrantes y divide a nues­
tra clase.

El avance de la extrema derecha es el fru­
to de esta descomposición del capitalismo y 
del fracaso de las políticas “liberales” y social­
demócratas.

Y es esa izquierda instalada cómodamen­
te en los Consejos de Ministros, y tan servil 
con los poderes económicos, la que allana el 
camino a la reacción. Por eso su “antifascis­
mo” de postureo es impotente. La amenaza 
ultraderechista solo puede ser derrotada con 
la movilización más contundente y masiva 
de los trabajadores y la juventud.

Es el momento de dar un paso 
adelante 

Quienes aspiramos a romper con el orden 
capitalista sabemos que las cosas no van a 
cambiar simplemente con el voto. La expe­

riencia histórica muestra que los avances rea­
les a favor de los oprimidos han sido el re­
sultado de su organización consciente y de 
la lucha de clases.

Y este es el proyecto de Izquierda Revo­
lucionaria: construir un partido de masas que 
defienda un programa comunista, intervinien­
do en el movimiento obrero y juvenil, en la 
batalla ideológica y teórica, y hacerlo sin sec­
tarismo estéril.

En Izquierda Revolucionaria la democra­
cia interna y la participación es fundamen­
tal. Una militancia formada y que decida es 
el mejor antídoto contra la burocratización, 
el arribismo y el oportunismo.

Nos inspiramos en las mejores tradiciones 
de nuestra clase. Pagamos una cuota men­
sual para financiarnos y distribuimos nues­
tros periódicos —El Militante, Militant y 
Euskal Herria Sozialista— en centros de es­
tudio, fábricas y empresas, en movimientos 
sociales y manifestaciones.

Impulsamos el sindicalismo combativo 
y asambleario en el movimiento obrero, cons­
truimos el Sindicato de Estudiantes, la pla­
taforma feminista revolucionaria Libres y 
Combativas y la Fundación Federico Enge­
ls, la editorial marxista más importante en 
lengua castellana con más de doscientos 
títulos.

Los comunistas no existimos para inte­
grar Gobiernos capitalistas, por muy progre­
sistas que se digan. Esto es una deformación 
grotesca. Ser comunista tampoco es una es­
tética para las redes sociales, ni un medio de 
vida. Ser comunista es luchar consecuente­
mente para acabar con el poder de la oligar­
quía capitalista y esto es incompatible con 
gestionar su sistema.

La hipótesis de que el cielo se podía to­
mar desde el Boletín Oficial del Estado y que 
la vida de la gente cambiaría por participar 
en un Gobierno junto a la socialdemocracia 
ha sido desmentida rotundamente.

Lo que realmente puede modificar la co­
rrelación de fuerzas y arrancar derechos es 
una política que impulse la confrontación con 
los capitalistas y sus Gobiernos, que permita 
avanzar hacia huelgas generales y grandes 
movimientos de masas, y que aproveche las 
condiciones que la crisis capitalista crea pa­
ra la revolución socialista.

Los comunistas revolucionarios defen­
demos el socialismo. ¿Y qué significa esto? 
Poner la inmensa riqueza que ya existe en 
la sociedad, y que controla una minoría de 
multimillonarios, a disposición de la pobla­
ción trabajadora y hacerlo de la única ma­
nera posible: expropiando a los grandes mo­
nopolios, bancos y terratenientes.

En una sociedad socialista, liberada de 
guerras, de opresión de clase, nacional, racial 
y de género, enviaremos las lacras del capi­
talismo al basurero de la historia y las con­
quistas del género humano se desarrollarán 
a una escala inimaginable.

¡Socialismo o barbarie!

Ser comunista hoy

Únete a través de nuestra web 
o del Whatsapp 610 233 933

Conoce más a fondo 
nuestro programa en este QR


